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podía dudar cuál figura estaba más fea 
y horrorosa, si la ele SAN lc:\'ACIO ó la 

del D1AnLo 1 
••• ! 

Por fin, terminaron los SESENTA 

DÍAS ni; PEREGtuNAC1ÓN de la efigie de 
los Remedios por las calles y cou
venlos de México, durante los cuales 

pocas veces había visto la Ciudad tan 
solemnes procesiones, tan lujosos 

adornos, tanto enlusiasmo por asistir 

á las fiestas celebradas con aquel 

público y continuado culto. La Virgen 
Conquistadora volvió al Santuario de 

los Remedios, comedio de un concurso 
inmenso, con los honores militares 

que era costumbre hacerle, anastraclo 

el coche por toda clase de personas y 
por los actores del Coliseo. 

La devoción plegó sus alas, herida su 

modestia con aquella ostentosa mani

festación; porque lo repetimos, fué 
un pretexto pi.idoso para que hicier;.in 
derroche ele · riquezas y de ranidad, 

los acaudalados y poderosos; y para 

que desahogasen los palriotas sincc1·os 
sus sentimientos político·s en contra 

del temido Corso. Pero í ay! fueron 
aquellas las últimas explosioues de 

ruidoso entusiasmo hacia 1a Conquistn; 

pronto los criollos electrizados por el 

1. Diario de .llb:ico, tomo X.UI, pi1g. 310. 

mismo palnol1smo que veían exaltar 

por todas partes, y apasionados con el 
propio odio que los espalloles sentían 

en contra de los franceses) opondrían 
á la Virgen espa,lDla de los Remedios, 

traílla por los conl1uistadores, la Virgen 
indin de Guadalupe, c¡uc seria paseada 
y vitoreada no sólo por las calles de 

una Ciuda<l como aquella, sino, por 

todas partes, al luchar los insurgentes 
en los campos de batalla, en los sitios 

heroicos que sostendrían y al entrar 

triunfantes en los pueblos; y lo mismo 
la aclamarían envuelta entre el humo 

de la pólvora y al exhalar el postrer 

suspiro, que entre las blancas nubes 
del incienso y al entonar los himnos 

victoriosos; porque aquella Yirgcn 
era un símbolo de la Patria, y desde 

las cumbres del Tepeyac y desde el 

remoto siglo xv1, había dicho á un 
neófito de la raza vencida : (e Yo soy 

vuestra Piadosa i\ladre, á ti y á todas 

las demás mis queridas gentes, que 
me llaman, que me buscan, que en mí 

confían ... les oiré su llanto, sus pala

bras, para c1ue dulcifique y cure todas 
sus dolencias, sus trabajos y sus mise-

• 1 nas .... >> 

t. Antonio Vnlet·it1no, Rclaci<iJi n1s. que se con
serva en el Archivo de lo. Coleginta, hoy Basí
lica, de Nuestra Sellora di! Guadl\lupc de México. 

CAPÍTULO SEXTO 

DE CÓMO ENTRÓ EL VIRREY VENEGAS EN LA CIUDAD 

DE MtXICO 

Preparativos. 

Desde que la Real Audiencia Gober

nadora que regía los destinos de la 

Nueva Espaiía en 1810, tuvo ciertas() 
vagas noticias de que á substituirla 

llegaba pronto un nuevo Virrey, se 
puso en movimien lo á fin de hacer 

todos y cada uno de los preparativos 

acostumbrados, pues la entrada y reci
bimiento de los ,,irreyes hasta entonces 

había sido solemne y bastante dispen

diosa para el Real Erario. 
En aquel afio memorable ce la Mag

dalena no estaba para tafetanes >>, es 

decir, la Real Hacienda, á causa de las 

sangrías por situación de fondos á la 
Península, con motivo de los sucesos 

de la inYasiún napoleónica, y de los 
embozados préstamos impuestos al 

pueblo, bajo el disimulado nombre de 

subscricio □ es ú soco,·rns; así es que 
aquélla y éste, se hallaban pobres y 
esquilmados. 

Nada extraño pareced) por consi

guiente, que en el Cabildo que celebró 

la Ciudad el 23 de Agosto de 181 o, se 
recibiera un oficio de la Real Audiencia 

Gobernadora, contraído á modifiGa-

ciones en el presupuesto de gastos en 
la entrada de los virreyes, respecto al 

número de personas que deberían con
vidarse á la mesa y refresco servidos 

en la Villa de Guadalupe y en la ciudad 

ele México, el llegar los dichos virreyes, 
y proponiendo que se lijara en la can

tidad de $ 3 ooo. 
Los se1lores cabildantes, vulgo regi

dores, corta les pareció esa cantidad, 
acostumbrados como estaban al derro

che y pompa, no embargante que 

tuviesen que pedir prestndo, y empeñar 
como garantía, los productos de al

gunas de sus rcolns ú arbitrios; así es 
que, oído con toda atención el oficio 

de la Real And iencia Gobernadora, 

protestaron la obediencia y respetos de 
fórmula, y acordaron representar sobre 

el contenido, basados en las cédulas 

que se,ialaban, qué gastos habían de 

erogarse en tales ceremonias; que re
ducidos éstos como estaban ya por 

práctica antigua, la rec,lmara que se 

disponía en Guadalupe para alojar al 
Virrey 

I 
á pesar de la abundancia de 

los géneros, tenía de costo cerca de los 

S 3 ooo que se presuponían, á lo que 
había que sumar el costo de ocho 

camas regulares para la familia de Su 
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Excelcncin, el <le tres díns de funcilln, 
comidas y refrrscos abundantes y finos, 
porque solían asistir por lo menos cien 

pcrsom,s di:sLiagui<las : itcm rmis, la 
habilitación de la despensa del Virrey, 

c01; objeto de que luego que terminaran 

las funciones, se comenzara « á hacer 

RF.GIDOH 

(Dibujo de Claudio Línati). 

el gasto diario por cuenta de Su Excc

lenria 1 ... 11 

En Cabildo celebrado seis días des

pués, recibíase otro oficio de la propia 

Heal Audiencia Gobernadora , en el 

que á la postre de citas y referencias 

de todas y á cada una de las disposi

ciones ordenadas en cédulas y acuerdos, 

1. Actas de Cabildo de la Ciudad de Jlé.rico : 
Sesión dC'l 23 de Agosto de 1810, Ms. del Archivo 
del Ayuntomicnto de la misma Ciudad. 

lijaba las siguirntcs reglas, que habí:rn 
ele observarse en lo sucesivo : 

1' Que á la entrada del Yirrey en la 

Villa de Guadalnpe, que había de veri

ficarse de tarde ó de noche, no se hi

cieran á los Tribunales ó Cnerpos ofi

ciales los cumplimientos acostumbrados 
hasta allí, sino ni clín siguiente, é in
medintamentc se trnslndaría el Viney 
al Renl !'alacio de ~léxico para prestar 

el ju,·amento de estilo. 

2' Que para la noche en que llegaran 

á la Villa de Guadaln pe se dispusiera 

un refresco y cena al Virrey y á su 

familia, pero sin invitar [i ninguna otra 

persona. • 
3' Que el gasto se limitara á un solo 

Jía de refresco, aquél en que entraran 

los vil'l'eyes á La Capital, y no á tres 

días como antes. 

4" Los invitados deberían de redu

cirse ú sesenta individuos. 

5ª La lista de invitados se fo1·maría 

previamente por el Ayuntamiento y se 

remitiría i\ la Real Audiencia Goberna

dora para completarla y aprobarla. 

Üª Se volvía <-i 6jar, como en el pri

mer oficio, la cantidad ele S 3 ooo por 

monto total de todos los gastos, bajo 

el concepto que si se excedían <le esta 

cantidad la pagarían los regidores por 

su cuenta. 

I~os rumbosos y prúdigos caLildan les, 

no se conformaron con las anteriores 

reglas que les prescribía la Heal Au

diencia Gohernado,·a; de antaíio y por 

herencin, como los viejos nobles, pre

ferían arruinarse por vaoida<l y osten

tación, qnc aparecer mezquinos y poco 

dadivosos, pues estnhan acostumbrados 

átales festejos inútiles y costosísimos; 

por tanto y ele común acuerdo los regi

dores Loclo$, resolvieron « representar 

De cómo entró el Virrey Venegas. G3 

de nuevo », y en atención seguramente 

á que estaba muy próxima la llegada del 

Virrey á la Ciudad, tomaron la reso

lución que sigue : 
ce .... Atendiendo á la falta de nume-

rario en las nrcns, el Sr. Cervantes (y 
Padilla D. Juan) ofrecí<'> snplir siete 

mil pesos para los gastos precisos, 

entretanto se sastifacen por la Teso• 

rería; y habiéndole dado las gracias 

se. acordó que el Sr. Peza (y Casas 

D. Ignacio José de la) reciba dicha 

suma pnra 1os fines indicados 1 
••• >> 

~;¡ 25 de Agosto había arribado al 

puerto de Vera cruz el Excmo. Sr, 

D. Francisco Javier Venegas, electo 

Virrey, Gobernador y Capitán General 

de la Nueva Espafia y Presidente de la 

Real Audiencia de illéxico; y habiendo 

remitido á ésta su Real despacho y 

nombramiento expedido en Cádiz á 
6 de Julio por el Supremo Consejo de 

la Regencia, c¡ue gobemaba á la Nación 

en nombre de Fernando Vll, puso los 

debidos obedecimientos la citada tantas 

veces Real Audiencia, como Goberna

dora del Reino y como Tribunal de 

Justicia, remitiendo inmedi:1Lamcnte al 

Virrey dos itinerarios de los ca,ninos, 

para que se sirviera elegir uno en su 

viaje y á la llegada ü la Capital le 

pusieran en posesión de sus altos cm• 

picos'. 

D. Francisco Ja\'ier Yenegas había 
hecho la travesin pot· el mar en la fra. 

gata <c Atócha ll, y tardó en Yenir de 

Veracruz á ~léxico más de lo que 

habían tenido de cosLumbre sus ante

cesores, porque quiso durante el ca

mino instruirse poco á poco del estado 

en que se hallaba la Colonia, y enta-

1. Junta del 1!) de Agosto de 1810. Ms. 
,. Diario de .lltf.rico, tomo XIII, p{1g. :11':1. 

blar relaciones con todas ac1uellas per

sonas que juzgó necesarias. Detúv_ose 

en Xalapa, y ac¡uí fué agasajado, lo 

mismo que en Puebla, donde contnijo 

amistad con el Obispo y el h:itendente, 

acompailándole el último hasta México'. 

Yenegas llegó el 1 3 de Septiembre 

de 181 o á la Villa de Guada !upe, en la 

que fué recibido y obsec¡uiado por el 

Ayuntamiento de ac¡uel lugar, y allí 

pnsó In noche con todo su cortejo, 

acordándose que al día siguiente haría 

su entrncla solemne en la ciudnd r:apital 

del Virreinato de la Nueva Espaüa, si

guiendo la Calzada de Guadalupe, y 
las calles de Santiago Tlatelolco, Tct

zontlate, Santa Catarina, y Santo Do

mingo, hasta el Real Palacio. 

Las Lropas de caballería é infantería 

se pusieron sobre las nrmas para 
hacer los debidos honores á Su Exce

lencia, formándose en d9s rilas desde 

el Heal Palacio hasta la Garita de 

Nuestra Señora de Guadalupe, cuya 

carrera se hallaba muy colgada y ocu

pado todo el tránsito por inmenso con

curso formado de gentes de uno ú otro 

sexo. 
La Real Audiencia partil, desde tem

prano rumbo á 1n Villa, acompafínda 
ele la tropa que le correspondía como 

Gobernadora del Reino, y lnego que 

estuvo en aquel sitio, entregó el mando 

al Virrey, con las ceremonias de cos

tumbre, y ante el concurso de los Tri
bunales y Cuerpos que habían ido allá 

á cumplimentarle. 
Veuegas, inmedintamenle ele con

cluidos estos cumplimientos pnsó al 

Santnario de la Virgen de Guadalupe, 

donde fué recibido por los canúnigos 

1. Alnmún, 1/isloria de ,llt!.rtl'o, tomo I, púgs, ~4o 
~· :i4 1. 
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de la Insigne y Real Colegiala, que le 

acompa1iaron en el acto de dar gracias 
á ]a Augusta Patrona de los mexicanos, 

por el feliz arribo y toma de gobierno; 
y cantado á toda orquesta un solemne 

Te Deum, celebró se una misa, ofre
ciéndose las preces cclesi::ísticas para 

implorar el acierto en los actos del que 

iba á regir los destinos de la Nueva 

Espaila. 
Concluido esto, fué Venegas á la Sala 

Capitular, y aquí de nueYo se le cum
plimenttí con elocuentes arengas por 

los oidores del Real Acuerdo, por los 

regidores del Ayuntamiento, y por los 
doctores de la Real y Pontificia Uni

versidad, y por los diputados ó repre

sentantes del Real Colegio de Abogados 
y demás Tribunales y Cuerpos; á cuyas 

arengas, no poco laudatorias, corres
pondió Su Excelencia ce con eoel'gía y 
laconismo >L 

Dirigióse neto continuo tí. la Capital, 
y aquí fué recibido por el vecindario 

enmedio de los más entusiastas rego
cijos, con salvas estrepitosas de la 

artillería, y con ruidosos repiques de 
campanas, que fuerou echadas á todo 
vuelo en todas las torres de las muchas 

iglesias que entonces había en la muy 
noble y leal Ciudad 1 • 

11 

La entrada en México. 

La entrada en la ciudad de i\léxico 

se verificó el ,4 de Septiembre, y ya 

desde las nueve de lc1 maiíana estaban 
tendidas las fuerzas de la guarnición 

que habían ele hacer los honores al 

, . Gacela de ,1/é:rico de 1810, lomo l, púgs. 756 
Y 757. 

Virrey. Una Compaiíía se estacionó en 

la calle del Seminario, y todos los 

cuerpos se apostaron en dirección de 
las calles ya citadas, por donde debía 

de pasar Venegas. La infantería estaba 
compuesta de una columna de Grana

deros, de los batallones de Vol11nlarios 
de Femando VI 1 y de la mencionada 

Compallia del Batallan de la Nueva 
Espa,Ta, con otras Lropas que formaron 
á uno y otro lado de la carrera, en 

valla muy cenada. En la Plaza Mayor 
situóse parle del escuadrón de Dra
gones de Espaiia, y desde la Garita ele 

Peralvillo hasta Guadalupe, en pelo
tones formaron los regimientos de ca

ballería llamados Dragones de México, 
que era de línea, y el ele Provinciales 
de Puebla, quedando el resto del de 
Dragones de Espaí'ia para escoltar al 

Virrey y á su séquito. 
En la Garila y en batalla estaban 

ocho caiíones de á cuatro, con tres

cientos hombres al mando de un Co

ronel de Artillería, de los cuales dos 
disparaban las salvas de ordenanza. 
En un costaclry del Real Palacio, y en 

la calle del Seminario que desemboca 

á la plaza del mismo nombre, estuvieron 
situados dos pedreros encargados tam

bién de hacer las salva_s. respectivas, 
cuando los clarines de la Garita de 

Peralvillo avistasen á Su Excelencia y 
anunciasen con sus toques el momento 
de la entrada. Cerca estaban también 

los caballos de respeto del Virrey, con 

monturas costosas y elegantes. 
Como es costumbre en estos casos, 

la ansiedad era grande por presenciar 
la ceremonia; las tropas esperaban 
silenciosas y rendidas de estar inmó

viles, lo propio que la gente curiosa, 
que desde muy de mafiana había inva-
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dido las banquetas de las calles por 

donde se había formado la valla, ocu
pando además las entradas de las tien

das, de las accesorias y de las casas, 
y llenando los cubos de los zaguanes 

que permanecieron abiertos. Los mu· 

chachos, ágiles y para ver mejor, dada 

su pequefia estatura, trepábanse en las 
rejas de las ventanas, que entonces 
había muchas, formando verdaderos 

racimos humanos, con sus cabecillas 

simpáticas, risuei'íos, y con los ojillos 
alegres y ctniososamente ávidos de 

presenciar la entrada del Virrey. 
Los balcones y ventanas altas, las 

azoteas, se Yeían henchidas por per
sonas de todas las clases sociales; se 

mecían majestuosas cortinas con Lor
dados escudos nobiliarios de los títulos 

de Castilla, cuyos dueiíos eran, ornadas 

de flecos y ele pesadas borlas; ó movía 
el viento floreadas y modestas sobre

camas, con que la clase media ó muy 
pobre había ador □ ado los barandales y 
rejas de sus habitaciones exteriores. 

De repente, se dejó oír allá á lo 
lejos el toque de atención del primer 
clarín que hirió los aires con marcird 

-sonido, al cual correspondieron con 
matemática exactitud sucesivamente 

todas las cornetas de los cuerpos que 
se hallaban tendidos en la carrera. 

· Aquí fué el moverse como oleaje 
humano la muchedumbre que invadía 

las calles; el dirigir miradas rumbo 
á donde había de aparecer Su Exce

lencia; el estrujarse sin miramientos; 
el hacer esfuerzos para no rebasar la 

valla, y el escuchar todos un toque, 
también de atención, que en estos casos 

se dan los curiosos : <( Ya viene, ya 
viene>>. 

En efecto, ya venía, abriendo la 

marcha un piquelc de Dragones de 
Espaiia, en número de 25 caballos, 

briosos y encabritándose, con un ofi
cial á la cabeza : seguían varias ca

rrozas arrastradns por no menos fogosos 
animales, que manejaban cocheros 

erguidos, montados en las caballerías 
de silla y llevando lujosas libreas, lo 

mismo que los lacayos. En las carrozas 
iban los ricos y nobles de la Nue\'a 

Espafia, de linajuda estirpe, unos de 

reciente creación por servicios pres
tados á la Corona en calamidades 

públicas de hambres, pestes ó guerras, 

y otros, que eran árboles allosos cuyas 
raíces arrancaban desde el tiempo de 

la Conquista, y que tenían ran:rns fron
dosas por sus ricas dádivas al Rey; 

dueños y poderosos señores de inmen

sos y no cultivados campos, ó explo
tadores infatigables de minas q,,e 
habían producido fabulosas bonanzas. 

En carrozas venían también el Ayun
tamiento, los Oidores, y los comisio

nados del alto C!el'O, de la Universidad 
y de cada uno de los diversos tribu

nales que residían en la Capital, como 

el del Santo Oficio, el de Fiel Ejecu
toria, el de la Acordada, el del Con

sulado, el de l\linería, y el ele la 
Contaduría Mayor de la Real Hacienda. 

La muchedumbre clavó en estos 

instantes todas sus miradas y fijó toda 
su atención en lo que iba á desfilar 

ante sus ojos. Lloriqueaban los nifios 

magullados, aullaban los perros piso
teados, maldecían las viejas, pellizcaban 

las doncellas, reían los chuscos, porque 

todos buscaban buen sitio y acomodo 

conveniente, y porque todos no querían 
perder en aquel minuto supremo, ni 
el menor ni el más insignificante detalle 

de aquel desfile majestuoso. 

5 
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Precedida de dos batidores de la 

-clase de sargentos, que pertenecían al 

Rec:rimiento de Dragones de España, 
b . 

pasó saludada por vivas, aplausos y 
gritos de entusiasmo, la lujosa carroza 

del Virrey, " tirada por ocho mulas, 
apareadas, y de la que una de las 

delanteras iba montada por un zagalón 

con peluca empolvada, casaca amar_illa, 
botas altas y sombrero á la Federica : 

guürndo, y empingorotado en elevado 
asiento, iba el cochero 

EL CAPITÁN GENERAL (Dihujo~de J. Enciso). 

vestido como el anterior, 
con la única diferencia 

que las botas se susti
tuían en él por la media 

blanca y el zapato bajo 
de hebilla dorada : de

trás, en la zaga, iban de 
pie dos lacayos, dere
chos como un huso y 

agarrados de unos ti
rantes anchos, que pen~ 
dían del techo del coche: 

dentro de aquella caja 
inmensa, pintada de 

amarillo, con las anuas 
de España á las porte

zuelas, y la que se bam
boleaba sobre las sopan

das colocadas en el ar-' . 
mazón que ... sostenían las 

pesadas y fenomenales 
ruedas, se veía asomar 

la cabeza del Virrey, 

que saludaba á uno y 

otro lado ... " 
Los soldados de los 

cuerpos presentaban las 

armas; parches y cla
rines redoblaban y toca
ban marcha; cc de los 

balcones llovían flores 
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y se dejaban escapar palomas, cuyo 
cuello adornaban varios listones con 

los colores de la cucarda nacional; el 

cañón retumbaba y el eco de las cam
panas de la Catedral y otros templos 

ensordecía los oídos ... >> 

Como cortejo seguían á la virrei

nal carroza, Brigadieres, Mariscales y 
otros jefes del Ejército, y la escolta 
respectiva; todos montados en her

mosos caballos, luciendo bordados 

uniformes. y al fin marchaban los 

cuerpos de la valla, que se iban reple
aando para desfilar frente al Real 
o . 
Palacio, cuando Su Excelencia, una 
vez entonado en la Catedral el Te 
Deum y prestado el juramento ante el 
Real Acuerdo, se asomase al balcón 

principal para ver la brillante forma

ción 1 
•••• 

En la Villa de Guadalupe, hubo un 

incidente curioso y ejemplar para los 

poetas ramplones y serviles. Un famé-. 
lico vate, pensando que medraría á la 

sombra de Venegas, recopiló de ante
mano noticias sobre las campañas de 

éste en la Metrópoli, publicadas en las 
Gacetas de la Península, y con ellas 

propuso tejer su elogio. " Oyó hablar 
de las acciones que había tenido en 

Uclés y Taranc6n, hizo una edición 

cuantiosa de su papel - que contenía 
los versos - y para ganar albricias 

antes de publicarla en México, remitió 
gran número de ejemplares á su héroe 

·que estaba en Guadalupe. En el 
momeo lo en que los recibió Venegas, 

mandó eficazmente que no corriese 

t. Todos los pormenores de la entrada del 
Virrey Venegas en México, los he entresacado 
de la Gaceta, del Diario, de los libros de Alamó.n 
Bustamu.nte y del precioso episodio histórico de 
D. José Severino de la Sota, intitulado El Grito 
de Dolores, 

aquel impreso. El autor quedó con
fundido, é ignorando la causa, la atri

buyó á suma moderación del nuevo 

jefe. Mantúvose en su concepto, hasta 
que el tiempo, que todo lo añazca y 

descubre, nos manifestó que en aquella 
acción había sido derrotado Vene
gas 1 

.... » 

Más afortunado estuvo otro versero 

adulón y oportunista, D. Juan Camilo 
Mendívil, Oficial supernumerario de la 

Secretaría de Cámara del Virreinato, 

que llamándose representante " de 
todos los americanos sus CQmpatriow 
tas », dió la enhorabuena al Virrey 

por su feliz llegada á esta Capital, 
disparándole estas cuatro : 

OCTAVAS 

u Salve insigne Campeón, hijo de Ma1·te : 
sel ve mil veces, General pruder1te: 
de valor y lealtad firme baluarte, 
que ¡rnso espanto a la h•nncesa gente. 
Sólo ó. ti mismo puedo comp_ararle", 
porque te ilustra mérito eminente: 
quede a la Fama pregonar tus glorias 
como testigo fiel de tus victorias. 

En hora buena ven ú gobernarnos 
á nombre del Monarca más querido j 

en hora buena ven á libertarnos 
de los tiros del Corso fementido : 
En hora buena ven á consolarnos, 
con las noticias que hayas adquirido 
de nuestra madre patria, y de FERNANDO, 

por quienes Nueva Espaüa estti. llorando. 

En este pueblo fiel y religioso, 
que amante te 1·ecibe y reverencia, 
hallarás, gran Viney, el muy precioso 
carácter de leallad, á competencio. 
Los escritos del Genio revoltoso, 
sobre sembrar aquí la inobedienciu, 
á poder del verdugo se mandaron 
y por sus propias manos se quemaron!!, 

Aqrri, Seiior, verás, que estó.n reinando 
la dulce paz y fraternal concordia : 
aqui el augusto nombre de FERNANDO 

no deja ver la cara á la discordia : 

1, Los Tres Siglos de ilUxico, tomo III, pág. 27G. 
2, Alude á las proclamas de los Bonaparte que 

se mandaron quemar públicamente en la Plaza 
Mayor. 
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nquí veró.s al pobre pregonando 
cuá.ntn es del rico ln misericordia : 
aqui veras, en fin, de un pueblo honrado 
tu Vice Regio mando respetado 1. 

111 

Los pasquines. 

¡ Qué ajeno estaba el vate cortesano 
y adulador, que dos días después 
estallaría allá en Dolores la tremenda 
revolución, y le desmentiría, á la faz 
de todos sus e< compatriotas ameri
canos >, la falsedad de que aquí 
imperaba « la dulce paz y fraternal 
concordia », y la evidente mentireja, 
como todas las de sus embusteras 
octavas, de que la « cara " de la dis
cordia no se dejaba ver ante el lla
mado augusto nombre de Fernando! 

Lo desmentiría la Musa festiva, 
popular y espontánea, autora de los 
pasquines que le fijaron al Virrey, 
porque Venegas no se hizo simpático 
ni por su aspecto, ni por sus hechos 

posteriores. 
« Los mexicanos penetrativos -

dice Bustaman te - concibieron luego 
la peor idea de su persona, sin nece
sidad de recurrir á las doctrinas del 
Doctor Gall, ni examinar su cráneo; su 
misma catadura indicaba lo que se 
podía esperar de él. Era alto, fornido, 
avinagrado, labios gruesos, mirar sa
\iudo y amenazante, cabeza enorme é 
inclinada sobre el hombro izquierdo ... 
sawus ille Pullas, como describe la 
historia á Domiciano. Presentóse con 
una enorme patilla y furia alborotada : 
la patilla sólo la usaban entonces en 
México los pachones ó esbirros del 

1. Diario de .lfrxico, tomo XIII, págs. 301 y 302 . 

tribunal de la Acordada : los matones 
y toreros : el andar era de uu Sar
gentón ó Cabo furriel atufado, y 
dispuesto á dar muchos palos; por 
desgracia esta pésima idea que los 
reflexivos habían formado de su persona, 
se extendió á la gente de la plebe 1 

. •• » 
Los partidarios del antiguo régimen, 

contradecían este aspecto exterior de 
Venegas. Aseguraban que estaba en la 
medianía de la edad, que tenía buenos 
modales, que la guerra en España le 
había hecho conocer á los hombres 

' 
que era expedito en el lt·abajo y que 
desplegaba una actividad en el des
pacho, de que pocos de sus predece
sores habían dado ejemplo. Le elogian, 
más tarde, su probidad y desinterés, 
y afirman que si otras hubiesen sido 
las circunstancias de su gobierno, « se 
le habría contado sin duda entre los 
mejores virreyes de la Nueva Espafia 2 ,>. 

Empero, la corteza amarga de que 
venía su exterior revestido, su sencillo 
traje, y llano y fácil trato, impresio
naron y desagradaron á los habitantes 
de la Capital, acostumbrados á la 
rigidez y á la ostentación de que 
habían hecho gala los virreyes ante
riores, serios y orgullosos, vestidos y 
peinados como en la Corte. de España, 
« que había conservado los uso, de la 
Francia antes de la Revolución, y 
observando en el palacio un ceremonial 
imitado del de los monarcas españoles 
que lo habían continuado sin altera
ción desde los príncipes de la dinastía 
austriaca », por lo que se extrañó 
mucho que Vencgas se presentase 
« con el pelo cortado, sin polvos y con 

r Los Tres Siglos de Jlléxico, p(tg. 2T del 
tomo 111. 

1 

2, Alamó.n, Historia de Illb:ico, lomo Iº, p!lg. 3!n. 

De cómo entró el Virrey Venegas. 69 
botas y pantalún l>, siendo como era el 
<< alto funcionario revestido ele la 
suprema dignidad 1 

". 

La antipatía, pot' consiguiente, fué 
general. Siendo muy vulgar el uso 
entonces de los pasquines, como en 
t~do tiempo en que el pueblo no goza de 
libertades para decir lo que siente, se 
acudió á éstos y á los cobardes anóni
mos, para manifestar ideas reprimidas, 
y le pusieron á Venecras entre otros 

o ' ' 
un pasquín que, según unos, decía : 

Con botas y pantalón, 
hechura de Napoleón i 

y que, según otros, rezaba : 

De pntilln y pnntnlóo, 
hechura de Nnpoleón. 

Dístico que claramente hacía refe• 
rcucia al traje del Virrey y al desdén 
medroso que en todos despertaba el 
Capitán del Siglo, por la conducta que 
en España había observado. 

Más _expresivo fué ot,·o pasquín que 
apa1·ec1ó. en contra del Virrey, publi
cado varias veces, pero con adultera
ciones posteriores, por cuyo motivo lo 
vamos á reproducir, tomándolo de un 
texto inédito y contemporúneo. Dice así: 

~ ¡Ni tu cnra es de Excelencia 
ni tu trage de Virrey! 
¡Dios ponga tiento en tus manos 
ito destruyas nuestrn Grey! » 

Venegas, ó alguno de 
cortesanos, contestó : 

• Mi cara no es de Excelencia 
ni mi trage de Virrey, 
peroo represento ni Rey 
Y tengo su Real potencia. 
• Estn sencilla ndvertencia 
os hngo, por lo que importe, 
In Ley hn de ser mi :\'orle 
que previenen mis acciones • 
¡cuido.do con los lraiciones · 
que se hnn hecho en esln Corte 1 

1 • Idcm, idem, ln mismnpó.ginn. 

sus poetas 

« El Juez represenh U Dios 
qunndo Goviernn en justicia, 
y no teme In mo.licin 
del Potentado Feroz 
el delito más atroz. 
Cnstign, sin ver respetos : 
n? complace á los sujetos 
ni se lleva del dinero, 
pues que su nlmn es lo primero 
que todos estos objetos 1 •• 

Veuegas respondió á las felicitaciones 
que se le hicieron á sn entrada en la 
Capital, " con tan pocas palabras y voz 
lan estentórea, petulante, y como de 
bóveda, cual pudiera un Espartano que 
economizaba hasta la saliva )). 

Tal juicio de Bnstamante, por apa
sionado que haya sido, se explica per
fectamente teniendo en cuenta el estado 
de ánimo del nuevo Virrey. « Traía ya 
S. E. la píldora de la revolución en el 
cuerpo, pues en el camino recibió 
algunas cartas, en que se le decía la 
mala disposición en que estaba la tierra 
adentro .... )) Los dos comisionados que 
tenía el Gobierno espafiol en México, 
D. José Luyando y D. Juan Antonio 
Yandiola, habían ido hasta el castillo 
de Perote para informarle de las malas 
noticias que aqní se tenían del interior 
del Reino, pero les dió poca impor
tancia y no previó su trascendencia. 

En Querétaro ya estaba arrestado el 
Corregidor, su esposa y los hermanos 
González, cuando se celebraban las 
fiestas del recibimiento de Venegas, y 
aun no habían concluido de celebrarse 

' cuando el 16 de septiembre de 1810, á 
la madrugada, Hidalgo y los primeros 
caudillos habían tomado la pronta y 
audaz resolución de lanzar el valeroso 
y decisivo Grito de Dolores, que con-
1~ovió á toda la Nueva España anun
ciando un cambio radical en la Colonia. 

1. :\Innuscrito original en mi poder. 
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Precisamente el 16 de Septiembre, 

en la mañana, comenzaba el tercero 

día de fiestas para celebrar en México 
la entrada del Virrey. La víspera había 
ido el Cabildo eclesiástico, eu forma, 

y precedido del Pertiguero, á cuplimen· 
lar á S. E. en Palacio, acompañado de 

cuatro capellanes de Coro, á cuya sa

lida de la Catedral y regreso, habían 
repicado las campanas de las torres; 
arengándole el Presidente del Cabildo 

en nombre de los canónigos, contes
tó el Sr. Virrey<( en términos sucintos, 

enérgicos y muy adequados ». i La píl
dora que traía S. E. en el cuerpo! 

Ya antes habían hecho lo mismo el 
Real Acuerdo, el Tribunal de C_uenlas, 

los Oficiales Reales y los regidores de 
la Ciudad, y así continuaron por su 

orden los demás Tribunales y Cuer
pos, Títulos de Castilla, Oficialidad, 

Nobleza y las Parcialidades de indios 
de los barrios de San Juan y de San

tiago. 
Los paseos por las tardes de los días 

consagrados á las fiestas, fueron com
pletos, así por la concurrencia lucidí
sima de gente á que dieron ocasión las 
siete músicas militares que en distintos 

puntos de la Alameda se colocaron, 
porque México en celebridad de, su 

nuevo gobernante había querido« hacer 

ostentación ele sus vistosos y ricos 
trenes ». La compañía que represen~ 
taba en el Coliseo se había también 

esmerado en las tres noches de aquellas 

solemnes festividades 1
• 

Pero Su Excelencia, el Virrey D. 
Francisco Javier Venegas de Saavedra, 

Rodríguez de Arenzann, Giiemes, 
Mora, Pacheco, Daza y Maldonaclo, 

Caballero de la Orden de Calatrava, 

Teniente General de los Reales Ejér· 
cítos, Virrey, Gobernador y Capitán 
General de la Nueva España y Presi

dente de su Real Audiencia, á pesar 
de todos sus ilustres cognómenes y de 

su poder como supremo mandatario en 
la Colonia, « ya traía la píldora de la 

revolución en el cuerpo », y todas 
aquellas adulaciones serviles de auto· 

ridades y cortesanos ávidos de medrar, 
las ha de haber apreciado como esté· 

riles lisonjas; toda aquella ostentación 

de Te Deum, paseos públicos y repre· 
senlaciones teatrales, le parecerían 

quiz,i pompas vanas; por eso contes· 
taba ahorrando palabras, con voz es
tentórea, en términos sucintos, enér• 
gicos y muy adecuados; porque se ha
llaba de veras triste, rodeado de aquella 

alegría falsa, con que intentaban ocultar 
los cortesanos el candente anhelo de 

toda la Colonia, de todos los que no 
estaban en los puestos públicos, 

medrando ó viviendo del Erario Real : 
el descarado anhelo de ser libres é in

dependientes! 

1, Diario de ,lfexico, tomo XIII, pág. 311. 

CAPÍTULO SÉPTIMO 

LAS BELLAS ARTES 

I 

La Pintura. 

Si las Bellas Arles no tuvieron el 

año de 1810 un florecimiento que mar

que una época en nuestra historia de 
la arquitectura y pintura, del grabado 

y de la escultura, y de la música pro

lana y religiosa,. es preciso convenir, 
sin embnrgo, que contaron con muy 
dignos representantes en aquel año 
memorable, tnnto en mneslros de pri• 
mer orden, como en discípulos y afi
cionados distinguidos. 

La Academia de la,s tres Nobles 
Artes de San Carlos estaba á la sazón 

bajo un Viceprotector, que era el 'vi
rrey de la N neva España; de un Presi

dente, el Marqués ele San Román; de 
siete Conciliarios, entre los que se 

contaban varios títulos de Castilla, 

militares y comerciantes; de un Secre
tario, el Capitán D. Antonio Pifieiro, 

Tesorero de la Real Casa de Moneda; 
de cuarenta Académicos de Honor, 

entre los que figuraban los más ilustres 

personajes de la Colonia en las artes, 
en las ciencias, en la milicia, en la irrle-

• b 
Ita, en el gobierno, y se dintinguía 
entre ellos una ilustre dama, la Seiiora 

Marquesa de San Román, que mereció 

también ser titulada Directora lfono
raria, en el ramo de pintura. 

La parle técnica de la Academia 

estaba encomendada á D. Rafael Xi

meno y Planes, Director general y 
particular d~ In ensefianza de la pin
tura; ü D. Manuel Tolsa, de la escul

tura; ü D. Antonio Velázquez, de la 

arquitectura; á D. Francisco G~rdillo, 

del grabado en hueco; á D. Pedro 
Rodríguez, del grabado en lámina; al 

Br. D. José Avila y Roxauo, de mate• 

máticas. Eran tenientes de estos direc· 
lores, D. Francisco Clapcra, en la 

pintura, lo mismo que D. José María 

Vázquez; y Académicos de mérito, este 
último seiíor y D. José Pernani; de 

escultura 1 D. Francisco López, que 

hahía sido Académico de igual clase 
en la Real de Valencia, y D. Cosme · 

Velázqucz, Director de la de Cádiz. 

Los Académicos de mérito en el 

ramo de arquitectura, aprobados para 
la ejecución de su arte en la Nueva 

España, eran en 18ro, D. Esteban 

González, D. Luís Martín, D. Joaquín 

Ileredia, D. José Gutiérrez, D. Manuel 
Tolsa, D. Luís Toca y Salcedo, D. José 

Avila y Roxano, D. Ignacio Castera, 

D. José Velasco y Buitrón y D. José 
del Mazo y Avilés. Los Académicos de 

mérito en el ramo de grabado en hue

co, D. José Luís Alconedo y D. Fran
cisco Gordillo. 

La Academia, cumpliendo con lo 


